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Jesús Ibáñez, en pos del sujeto 
Jesús Ibáñez ha sido el mejor sociólogo que hemos teni­
do. Ha sido el mejor, pues fue el sociólogo que más se ubicó 
en el "más allá de la sociología", el más insatisfecho con el 
saber sociológico. Insatisfacción que le condujo a otros sa­
beres, pudiendo enriquecer desde fuera de la sociología a 
la sociología misma. Ibáñez se ocupó de aquellos saberes que 
no suelen interesar a los sociólogos, pues "la sociología es 
un significante vacío" y "nadie sabe lo que es un sociólogo". 
Si nadie sabe lo que es un sociólogo, es porque sociólogo 
no es únicamente aquel que puede responder a la deman­
da de investigación que produce el mercado, sino aquel que 
coloca su deseo en el significante vacío de la sociología. No 
sólo el que sabe, sino el que desde su deseo de saber inte­
rroga al saber sociológico. 
En el recorrido intelectual de Ibáñez siempre estuvo pre­
sente la preocupación por el sujeto: ¿Qué es el sujeto? era 
uno de los capítulos de su primer libro, "Más allá de la socio­
logía"; más tarde, el sujeto aparece en los títulos de su se­
gundo y tercer libro, "Del algoritmo al sujeto" y "El regreso 
del sujeto". 
Esta preocupación está ligada a la invención de una técni­
ca de investigación social: el grupo de discusión. Técnica que 
hace del objeto un objeto hablante, es decir, un sujeto toma­
do como objeto; pero la preocupación va más allá de la in­
vención. Si el grupo de discusión enriquece el repertorio de 
las técnicas de investigación social, la preocupación en tor­
no al sujeto desborda lo que ella misma inventa. En el itine­
rario de Jesús Ibáñez hay dos momentos: el primero, relativo 
al sujeto reflexivo, corresponde a la preocupación de Ibañez 
por la cibernética de segundo orden. 
La metodología estructural implica un logro (la lengua pue­
de ser tomada como objeto: habla a través del habla), pero 
añade una dificultad (al hablar a través del habla prescinde 
del hablante). el método estructural excluye al sujeto del sa­
ber: permite la invención de una técnica y, sin embargo, im­
pide el abordaje del sujeto. 
En el momento de la invención Ibáñez intenta reducir es­
ta dificultad acercándose al psicoanálisis. Momento de vaci­
lación en la elaboración teórica de Ibáñez, entre una lectura 
estructuralista de Lacan (que le permite situar la prioridad 
de lo simbólico) y una lectura kleiniana (que le permite, a 
través de Bion, tomar lo imaginario como lo inconsciente del 
grupo). Bion se convertirá en un gozne entre la corrección 
estructural del primer Ibáñez y el interés por la cibernética 
de segundo orden de su último tramo intelectual: a través 
de una de las hipótesis básicas de Bion, Jesús Ibáñez busca­
rá introducir la reflexividad en el seno del grupo. 
Dos sujetos en la obra de Jesús Ibáñez: un sujeto (exclui­
do) por ser efecto de lo simbólico y un sujeto que se confi­
gura a sí mismo, de forma imaginaria, ante la incompletud 
de la simbólico. Del sujeto determinado por la estructura al 
sujeto determinándose al determinar la propia estructura que 
lo determina. 
Jesús Ibáñez buscó al sujeto en lo simbólico y en lo imagi­
nario. Otros caminos son posibles. Con Lacan se puede apun­
tar al sujeto en lo real: al elemento no imaginarizable que 
descompleta la supuesta "completud" de lo simbólico de la 
metodología estructural. 
Si diferentes hablas hablan la misma lengua, cada una de 
las hablas "habla" de su propia falta; y si la falta se imagina­
riza en el fantasma como soporte de los dichos, sólo más allá 
del fantasma puede aparecer un sujeto de deseo causado 
en lo real, en la singularidad de su propia falta de objeto. 
Este camino permitía abordar el discurso como un hacer 
respecto a la propia pérdida del sujeto. Un hacer donde las 
diferentes modalidades de producción de goce, a partir de 
lo enajenado del sujeto, abren las diferentes formas de vín­
culo social. 
Jesús Ibáñez se fue, dejándonos la mejor lección: la bús­
queda del sujeto requiere histerizar el saber. 
Félix Recio 
Universidad Complutense 
Madrid 
Señor Ministro de Salud: ¿qué hacer?
 
¡Ah! desgraciadamente, hombres humanos,
 
hay, hermanos, muchísimo que hacer.
 
César Vallejo (Poemas humanos) 
Fernando de la Torriente, médico, cirujano, Subdirector Ge­
neral de Planificación y Desarrollo de Recursos humanos del 
Ministerio de Sanidad y Consumo, falleció el 29 de Mayo 
mientras participaba en el hospital del Vall D'Ebron en una 
mesa redonda conmemorativa del décimo aniversario de la 
creación de la especialidad de Medicina de Familia. 
Fernando en los últimos seis años, desde el Ministerio de 
Educación y, posteriomente, en el Ministerio de Sanidad, se 
había convertido en un experto en esa problemática tan com­
pleja que es la formación de especialistas en el sector sanita­
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rio. Experto en vericuetos jurídico-inconstitucionales en que 
se desenvuelve dicha normativa. Experto en ajustar estas po­
líticas a la diversidad de las distintas autonomías. Experto, 
por último, en esta tarea consistente en resolver de forma 
adecuada los problemas del día a día que surgen en la for­
mación de los MIR. 
Fernando venía desarrollando su actividad, desde el pri­
mer día, com la actitud del profesional cualificado de la Me­
dicina volcado en una actuación administrativa entendida 
justamente como lo contrario de la acción burocrática: sen­
sible a los problemas "vivos" que aquejaban el sistema for­
mativo en su desarrollo práctico. Un ejemplo de su 
preocupación, que atañe a nuestro colectivo, era el caso de 
los profesionales de la Psiquiatría formados en Hospitales Psi­
quiátricos dependientes de las Diputaciones Provinciales, con 
ejercicio profesional a veces dilatado y sin posibilidad de ob-
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tener su título de especialista: "Es un aspecto que hay que 
tener en cuenta a la hora de revisar el actual Decreto para 
resolverlo a satisfacción de todos" me había comentado más 
de una vez. 
Fernando por último, vivía con intensidad la propia evolu­
ción del Sistema Sanitario, sus aciertos y errores, como alto 
funcionario, trabajador sanitario y ciudadano de a pie. Mu­
rió en plena actividad, joven, en su medio natural, cumplien­
do su compromiso por una sanidad cada vez más adecuada 
a las necesidades de la gente. 
Sin darse un respiro. 
Antonio Espino 
Médico Psiquiatra 
Madrid 
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